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1 de febrero 

BEATOS MÁRTIRES CLARETIANOS 

Memoria 

 

Se trata de mártires asesinados por su fe en Cristo durante la 

persecución religiosa que tuvo lugar en la guerra civil 

española que, desde 1936 a 1939, ensangrentó la antigua y 

noble nación ibérica. Todos ellos pertenecían a la 

Congregación de Hijos del Inmaculado Corazón de María 

(Misioneros Claretianos) y, aunque en lugares y fechas 

diversas, sin plegarse nunca a las insinuaciones de los 

perseguidores, soportaron en aquellos años la misma trágica 

muerte. Eran misioneros sacerdotes, hermanos y 

estudiantes. El más joven tenía solamente 16 años de edad. 

A estos hay que añadir el misionero mártir Andrés Solá, 

asesinado en México (1927). 

 

Del Común de varios mártires con la salmodia del día.  

 

Invitatorio 

Ant. Venid, adoremos al Señor, rey de los mártires.  

 

El salmo invitatorio como en el Ordinario. 
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HIMNO 

Testigos de la fe y del Evangelio, 
mártires claretianos, 
gloria de la Congregación y de la Iglesia, 
anuncio del Señor resucitado, 
profetas del amor y la esperanza, 
mártires claretianos. 
 
Amigos del Señor hasta la muerte, 
vivís con alegría sin ocaso. 
La sangre martirial de vuestra ofrenda 
refulge coronando el holocausto. 
 
Fue trigo vuestro cuerpo, pan ahora, 
cocido en el rescoldo de la entrega. 
La sangre derramada corre viva 
por la Congregación y por la Iglesia. 
 
De amor y de perdón sois profecía 
y sois testigos claros de esperanza. 
Poned perdón y amor en nuestras vidas 
y el gozo de anunciar más alborada. 
 
Cantando a Cristo Rey ganáis la altura,  
nostalgia nos dejáis en vuestro vuelo.  
María es vuestra Madre y vuestra Reina: 
su limpio Corazón es vuestro cielo. Amén. 
 

O también 
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Mártires de la Iglesia Mártir, mártires, 
que gozosos moristeis por su causa, 
vuestra sangre hoy vive entre nosotros 
y es sangre de perdón,  
y es sangre de perdón y de esperanza. 
 
Juventud claretiana, sangre nuestra, 
de tu pasión guardamos la memoria; 
eres tú la heredad de esta familia 
que en vosotros ya goza de la gloria. 
 
No temisteis la muerte que venía, 
y, cantando, marchabais al suplicio; 
las balas no pudieron apartaros  
del Amor en la sangre del camino. 
 
Corazón de María traspasado: 
Tú velaste el dolor de aquellos hijos; 
¡Qué fácil, como tú, asunta al cielo, 
volar hacia la gloria, peregrinos! 
 

 
Oficio de lectura 

SEGUNDA LECTURA 

De la «Autobiografía» de san Antonio María Claret, obispo y 

fundador 

(Cap XXVIII, nn. 414-415.421-424) 

La Mortificación 
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“Conocí que en un solo acto de mortificación se pueden 

ejercitar muchas virtudes, según los diferentes fines que 

cada uno se propone en cada acto; v. g.: 

El que mortifica su cuerpo con el fin de refrenar la 

concupiscencia, hace un acto de la virtud de la templanza. Si 

lo hace con el fin de ordenar bien la vida, será un acto de la 

virtud de la prudencia. Si lo hace con el fin de satisfacer por 

las faltas de la vida pasada, será un acto de justicia. Si lo hace 

para vencer las dificultades de la vida espiritual, será un acto 

de fortaleza. Si lo hace con el fin de ofrecer un sacrificio a 

Dios privándose de lo que le gusta y practicando lo que le 

amarga y repugna, será un acto de la virtud de la religión. Si 

lo hace con el fin de recibir mayor luz para conocer los 

divinos atributos, será un acto de fe. Si lo hace con el fin de 

asegurar más su salvación, será un acto de esperanza.  Si lo 

hace con el fin de ayudar a la conversión de los pecadores y 

en sufragio de las almas del purgatorio, será un acto de 

caridad para con el prójimo. Si lo hace con el fin de tener más 

con que socorrer a los pobres, será un acto de misericordia. 

Si lo hace con el fin de agradar más y más a Dios, será un acto 

de amor de Dios.  En cada acto de mortificación podré 

ejercitar todas estas diez virtudes, según los fines que me 

proponga… Yo conozco que trescientos años de fieles 

servicios a Dios se pagan, y de sobra, con una hora que me 

permita de penas; tan grande es el valor de ella. ¡Oh, Jesús 

mío y Maestro mío! El atribulado perseguido y desamparado 

de amigos; el crucificado de trabajos exteriores y de cruces 

interiores y desamparado de consuelos espirituales, que 

calla, que sufre y persevera con amor, este es vuestro amado 

y el que os agrada y a quien más estimáis. Así es que me he 



5 
 

propuesto nunca jamás sincerarme, ni excusarme, ni 

defenderme cuando me censuren, calumnien y persigan, 

porque perdería delante de Dios y de los hombres. Sí, éstos 

se valdrían de mis verdades y razones, que yo alegaría como 

de armas contra mí. Creo que todo viene de Dios, y creo que 

Dios quiere de mí este obsequio: que sufra con paciencia y 

por su amor las penas del cuerpo, del alma y del honor.  Creo 

que con esto haré lo que es de mayor gloria de Dios: el que 

yo calle y sufra como Jesús, que murió en la cruz 

desamparado del todo. El hacer y el sufrir son las grandes 

pruebas del amor”.  

RESPONSORIO               Mt 5, 10 -12 

R. Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos.   * Bienaventurados 
vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de 
cualquier modo por mi causa. 

V. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.  

R. De la misma manera persiguieron a los profetas anteriores 
a vosotros. 

Oración 

Dios, Padre nuestro, que, con la ayuda de la Bienaventurada 
Virgen María, llevaste a los Beatos Mártires Claretianos a la 
imitación de Cristo hasta el derramamiento de la sangre, 
concédenos, por su ejemplo e intercesión, confesar la fe con 
fortaleza, de palabra y de obra. Por nuestro Señor Jesucristo. 
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Laudes y Vísperas 

HIMNO 

Como en el Oficio de lectura 

 

Oración 

Dios, Padre nuestro, que, con la ayuda de la Bienaventurada 
Virgen María, llevaste a los Beatos Mártires Claretianos a la 
imitación de Cristo hasta el derramamiento de la sangre, 
concédenos, por su ejemplo e intercesión, confesar la fe con 
fortaleza, de palabra y de obra. Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Misa 

De varios mártires, fuera del tiempo pascual 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA En la tierra los santos mártires han 
derramado su sangre por Cristo, por eso han alcanzado el 
premio eterno. 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Dios, Padre nuestro, que,  
con la ayuda de la Bienaventurada Virgen María, 
llevaste a los Beatos Mártires Claretianos  
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a la imitación de Cristo  
hasta el derramamiento de la sangre,  
concédenos, por su ejemplo e intercesión,  
confesar la fe con fortaleza, de palabra y de obra.  
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Recibe, Señor, este sacrificio,  
para que cuanto celebramos en el memorial  
de la pasión de tu Hijo, 
por intercesión y a ejemplo  
de los Beatos Mártires Claretianos,  
se haga vida en nosotros. Por Jesucristo nuestro Señor.  
 
 
O bien 
 
Que esta ofrenda que te presentamos, Señor,  
en la memoria de los Beatos Mártires Claretianos,  
encienda en nuestros corazones  
la llama perenne de tu amor,  
y nos disponga a recibir el premio prometido  
a los que perseveran en la fe. Por Jesucristo nuestro Señor.  
 
 
 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN              Cf. Rom 8, 38-39 
Ni muerte, ni vida, ni criatura alguna podrá apartarnos del 
amor de Cristo. 
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Alimentados, Señor, con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, 
concédenos, en la memoria  
de los Beatos Mártires Claretianos,  
permanecer siempre en ti, perseverar en tu amor,  
vivir de tu vida y ser conducidos por tu mano. Por Jesucristo 
nuestro Señor.  
 
 
PRIMERA LECTURA 
 
Ni muerte ni vida, ni criatura alguna podrá apartarnos del 
amor Cristo. 
 
Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos 
8, 31-39 
Después de esto, ¿qué diremos? Si Dios está con nosotros, 
¿quién estará contra nosotros? El que no se reservó a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 
no nos dará todo con él?  ¿Quién acusará a los elegidos de 
Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que condenará? 
Acaso Cristo Jesús que murió; más todavía, resucitó, y está a 
la derecha de Dios, y que además intercede por nosotros. 
¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿la tribulación?, ¿la 
angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el 
peligro?, ¿la espada?; como está escrito:  
 
«Por tu causa nos degüellan cada día, 
nos tratan como ovejas de matanza». 
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Pero en todo esto vencemos de sobra gracias a aquel que nos 
ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, 
ni ángeles, ni principados, ni presente, futuro, ni potencias, 
ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra criatura podrá 
separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, 
nuestro Señor.  
 
Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL 
 
R. Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del 
cazador. 
 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 
cuando nos asaltaban los hombres, 
nos habrían tragados vivos: 
tanto ardía su ira contra nosotros.     R. 
Nos habrían arrollado las aguas, 
llegándonos el torrente hasta el cuello; 
nos habrían llegado hasta el cuello, 
las aguas espumantes.     R. 
 
La trampa se rompió, y escapamos. 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra.     R. 
 
O 
 
Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 
2Cor 4, 7-15 
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SALMO RESPONSORIAL 
 
R. El Señor me libró de todas mis ansias. 
 
Bendigo el Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi ala se gloria en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se alegren.  R. 
 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me liberó de todas mis ansias.   R. 
 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro non se avergonzará. 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha 
y lo salva de sus angustias.    R. 
El ángel del Señor acampa 
Entorno a sus fieles y los proteges. 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él.      R. 
 
 
 
 
ALELUYA      Mt 5, 10 
  
 
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos.    
 



11 
 

EVANGELIO 
 
Lectura del Santo Evangelio según San Juan 
17, 11-19 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo: “Ya no voy a estar en el mundo; 
pero ellos están en el mundo, mientras yo voy a ti. Padre 
santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para 
que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con ellos, yo 
guardaba en tu nombre a los que me diste, y los custodiaba, 
y ninguno se perdió, sino el hijo de perdición, para que se 
cumpliera la Escritura. 
 
Ahora voy a ti, y digo esto en el mundo para que tengan en 
sí mismos mi alegría cumplida. Yo les he dado tu palabra, y 
el mundo los ha odiado porque no son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo. No ruego que les retires del 
mundo, sino que los guardes del maligno. No son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo. Santifícalos en la verdad: 
tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así yo 
los envío también al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí 
mismo, para que también ellos sean santificados en la 
verdad”. 
 
Palabra del Señor 
 
O 
 
ALELUYA       Lc 23, 46 
 
Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.  
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EVANGELIO 
 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 
Jn 15, 18-21 
 
Preces: 
 
Pidamos al Señor, con fe y confianza, que nuestras vidas sean una 
continua ofrenda en servicio y generosidad por nuestros hermanos: 
 
Padre, escucha la oración de tus hijos. 
 
Por toda la Iglesia presente en el mundo entero, para que sea auténtico 
signo de unión y de reconciliación… 
 
Por nuestra Congregación, para que el Señor envíe nuevas vocaciones 
que sepan entregar su vida con generosidad y así llevar la Buena Noticia 
al mundo más pobre y necesitado… 
 
Para que la muerte de los Beatos Mártires Claretianos sea semilla que 
engendre nuevos hijos por el Evangelio… 
 
Para que seamos fieles servidores de la Palabra y la meditemos 
asiduamente guardándola en nuestro corazón, como María… 
 
Para que aquellos adolescentes y jóvenes que se plantean seguir a Jesús 
al estilo del Claret, sean fuertes en su decisión vocacional… 
 
Para que nuestros hermanos enfermos soporten la enfermedad y los 
dolores con entereza, sabiendo que con nuestra debilidad participamos 
de la pasión de Cristo… 
 
 
Infunde, Señor, tu Espíritu sobre nosotros, para que al igual que tus hijos, 
los Beatos Mártires Claretianos, dieron la vida hasta derramar su sangre, 
gastemos nuestras vidas anunciando el Evangelio por todo el mundo. Por 
nuestro Señor Jesucristo.  


